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—>'o, sefior, se lo aseguro á vd.
V después canld con indecible acento ia siguienle ro­

m ana:

;Por qué suenan en la calle 
Esas voces y algazara?
Abrid proDio, hermosas nidos,
Abri(i pronto las ventanas.
Vereis un noble guerrero 
Que para la guerra marcha.
Y al que alegres sus amigos 
A despedirle acompañan.
En vano le victorean
Y al aireel sombrero lanzan.
Pálido y triste el mancebo 
Con paso rápido anda.
Sin cuidarse de las muestras 
I)c sus amigos del alma.
Estos en alegres brindis 
Le desean bienandanza,
Y le in 'iian í  beber
Por el triunfo de sus armas 
El voluntario responde 
Con una sonrisa amarga:
—Apartad de mi ese vaso 
Que mi corazón abrasa.
En lo último de una calle 
Asomadaá la ventana.
Estaba una hermosa niña 
Escondida entre unas dalias.
Brilla en su rostro ol rubor
Y sus lágrimas recala 
Tras el ondulante velo 
De jazmines y de dalias.
Al pasar debajo de ella 
El jávon la vista alza,
Pero muy presto con pena 
Los ojos al suelo baja 
Viendo que al pasar tañida 
Casi le ha vuelto la espalda,
Y al proseguir su camino 
El corazón se le rasga.
—.Amigo, le dijo uno,
Unas flores te hacen falta,
Y' esas de arriba parece 
Que meciéndose te llaman.
.Viña délos negros ojos 
.Arroja una hormosa dalia 
Para el noble voluntario 
Que se parle á la campaña!
—¿De qué servirán las flores 
A aquel á quien nadie ama?
Le respondití con la voz 
.Anud.adaen la garganta.
Del so! al ardiente rayo 
Presto so vieran ajadas,
O por el soplo del cierzo 
Morirían deshojadas.
Y pastí sin ver que entonces 
A sus pies cayd una dalia.
Que arrojd con un suspiro

La niña de la ventana.
¡Pobre flor que alli en el suelo 
Entre el Iodo sepuliada 
Por el primero que pase 
Sin piedad se verá hollada!
Los gritos y los cantares 
Se oyen á larga distancia, 
y  al perderse el postrer eco 
La niña aun escucha y calla,
Y después cerrando triste
Y con dolor la ventana.
Entre dolienles suspiros 
Asi la infeliz csclama:
—¡Triste de mí, se marchó’
Sin ver á sus pies la dalia,
Sin saber cuánto en silencio
Este corazón le amah.i.....
Hoy sola con mi dolor 
Lejos de mi amante el alma 
Por la ausencia se verá 
Marchita como mi dalia!.,...

Todo el mundo aplaudió á Sando^al escepto Adclila. 
que se entró en su cuarto.

Media hora despnes . casialsalir el jóven voluntario do 
la casa agarrado del brazo de su comandante, sintió caer 
sobre su cabeza una cosa suave y ligera , y cogió con tré­
mula mano una magnífica dalia.....  humedecida de rocío
ó de lágrimas.

Reconoció á la luz de uno de los reverberos del gas la 
flor i]ue Adelita llevaba en su cabeza.

El comandante prosiguió su camino como si no hubiese 
reparado en nada.

A la mañana siguiente escribid á Sandoval: .Queda 
«aplazado el matrimonio de mi sobrina. El adjunto papel 
•es el sobre de su dalia.»

Aquel papel era un nombramiento de subtcnienle del 
batallen de cazadores que mandaba el comandante , y que
aquella misma mañana habla obtenido del general en gefe,
ministro de la Guerra.

Sandoval lo comprendió lodo. y bendijo ia romanza 
que había tenido la feliz ocurrencia de cantar.

Corrió i  abrazar al comandante, con e! que aquella 
misma noche tomó el ferro-carril ¡«ra Alicante , embar­
cándose desde alii iamédiitamente para Ceuta.

En el mes de diciembre comenzaron las operaciones. 
Alli encontró el voluntario repelidas ocasiones de merecer 
la charretera que se !e había dado. En a(iüclla.s sangrien­
tas luchas en que había que combatir á la vez con los ele­
mentos , la terrible enfermedad del Ganges y el fánatismu 
de los árabes’, hizo prodigios de valor y mostró la mayor 
serenidad y lirmeza.

En la Iwtalla de Sierra-Bullones, rodeado de cadáveres 
de los soldados de su compañía, él solo permanecía en pié, 
parecía invulnerable porque tenia un talismán, era una caja 
de vermeill que lievaba sobre el corazón, y t¡ue le preser- 
valia de la muerte y de la derrota. Tal era al menos la con­
vicción que logró inspirar á los soldados de su compañía.

En la batalla de los Castillejos corrió al lado del general 
Prim , cuando este valiente y tierdico jóven , descollando en 
la campaña como ios héroes de Homero , con ia bandera
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española on la mano , arrastró tras s( á la victoria al ejérci­
to , vacilante un momento por el bárbaro ímpetu de las fa­
natizadas bordas marroijuíes.

En la batalla de 'rotuan. su comandante, que había 
caldo en poder de un grupo de las árabes adelantándose en 
cl ardor de ¡a liatalla á su batallón persiguiendo al enemigo, 
iba ya i  [lerccer, cuando Sandoval se presenta con unos 
cuantos soldados. arrolla á los asesinos y les atranca de las 
manos su vfclima.

—Llevaos al comandante y dejadme morir; gritad intré­
pido subteniente.

Un moro hace fuego sobre 61 á cinco pasos, apumando 
al corazón ¡a boca de la espingarda. Sale ei tiro , la bala da 
á Sandoval enmedio dei pecho, pero se aplasta sobre su 
uniforme y cae á sus pies,

—¡Viva la Reina! griia cl subteniente blandiendo sucs- 
pada.

V los árabes espantados con semejante milagro , creen 
ver un ser sobrenatural, huyen en desdrdon y abandonan 
su doble presa que los cazadores conducen al campamento 
en triunfo.

Este rasgo puso ei colmo al prestigio de Sandoval. Ya 
no le Uamarun mas desde entonces que el sublenitrUe del 
talismán. Fué el terror de los moros, y acabó de acraliiar 
su valor temerario en la batalla de Gual-drás.

Ei cólera solo, pareció domarle por un momento, pero 
triunfó do esta terrible enfermedad, mas que la robuslezde 
su temperamento una esperanza que animaba su corazón.

Volvití á Madrid y asislió á la entrada triunfal del ejér­
cito . ostentando en su pecho la cruz de ios valientes, y lu­
ciendo en sus hombros las charreteras del grado de capitán. 
Lo que mas le halagalta ora una importaniísima carta que 
traía de su comandante para su hermano ei padre de la bella 
o interésame Adelita.

Hace algunos dias se estaba tomando o! té en la tertulia 
del conde de Verde Mirto. El capitán de Baza no se hallaba 
alK, Sandoval volvió á cantar la romansa de la Dalia, va­
riando solo la última estrofa. Es que ya no era amado en si­
lencio : se casaba al dia siguienle con Adelita.

—¿Cuál era ese talismán que le salvaba á vd. de la muer­
te? lo preguntó su hermosa novia apretándole la mano.

—Busque vd. en el fondo de su canastillo de boJa, res­
pondió Sandoval, y lo encontrará.

Buscó y encontró la caja do vermeill, que encerraba Jas 
hojas secas de la dalia que había echado ai voluntario la 
víspera de su marcha.

Sobre aquella caja, se habla aplastado la bala del feroz 
tnarroquí.

—Fideudíd y fe, son sinónimos, dijo don Ramiro de 
¡«ncloval. ia ona y la otra hacen sus milagros en este 
oiundoül

JO.SE M lS O Z  Y G a T I R U .

B E L L I N Z O H A . - S U I Z A .

CASTOR DEL T tS lS O .

Hubo una edad feliz en que los ciudadanos de Bellinzo- 
y dol Locarno cenaban con algunas conservas, hoy co­

men y beben comobuenos suizos. Los médicos en su indul­
gencia han atribuido al aire vivo y puro de las monlaña.s 
este exuberante apetito; empero el aire en otro tiempo era 
el mismo, y las conservas Ies parecían sullcieníes. Ciertos 
hábitos y costumbres nacen de la ociosidad de la vida, v 
los hábitos culinarios son de este número. El hombre que 
trabaja come generalmente mucho menos que el hombre 
desocupado.

Los habitantes del Tesino son muy amigos de viajar y 
de una vida activa. El Tesino está dividido en ocho diiiri- 
los, subdivididos en treinta y dos círculos desde 1798, for­
ma parle de la confederación suiza. Todos los icsineses pro­
fesan ia religión católica.

En el valle del Tesino existen varias poblaciones iniero- 
sanies. Al Mediodía de este valle existe BelUnzona, á ia es- 
tfomidad del Norte del Lago Mayor está Locarno, al bordv 
septentrional dei lago de Luano la ciudad del mismo nom­
bre. Localidades interesantes por su situación, por sus mo­
numentos, por la brillante frescura de sus paisages y por, 
los grandes lagos que reflejan en sus olas su pintoresca si­
tuación.

Después do tres siglos y medio de esclavitud la revolu­
ción francesa hizo independiente á este país, cuya población, 
dependiente entonces de ios pastores de Eri, apenas llega­
ba á nueve mil almas. Pero hoy, á pesar de ia deplorable 
emigración de los habitantes de osle valle para América, 
pasa su número de treinta mil.

En este país, solo se oye una voz siempre aironadora 
cayendo de cascada en cascada sobre rocas que forman can­
tidad de cataratas, cuya blanca espuma hierve violculamen- 
le y es el Tesino. La ciudad de Bellinzona ostenta todavía 
sus severas murallas aunque en ruina, y en un llano so 
ve todavía un monumento grosero, formado de rocas amon­
tonadas unas sobre otras destinado A perpetuar el recuerdo 
de un combate sobre el hielo, en que quince mil hombres 
dei ducado de Milán fueron derrotados por seiscientos pas­
tores á las órdenes de los capitanes Stranga de Giornico y 
Tróger de üri. En 1799 todavía enseñaba con legítimo or­
gullo las insignias triunfales del S8 de diciembre de H78, 
pero el Austria, celosa, se los arrebaió. Esla batalla que 
forma toda la gloria de Bellinzona, se verificó en el si­
glo XV. Entonces en los valles, en los montes, en los cam­
pos y las ciudades de Suiza, lodo el pueblo se hallaba lleno 
de una marcial arrogancia. Desde que el duque de Borgoña 
había perdido sus tesoros eu una batalla, su ejército en ta 
segunda y su vida en la tercera, la .Suiza no temía ya á n,i- 
die. De aqui nacieron esas guerras sin fin.

Un día estaban cortando leña algunos súbtiilos del du­
que de Milán en un bosque del valle dei Tesino: inme­
diatamente unos jóvenes do Bellinzona pasan el San Colar- 
do , saquean y maltratan á los habitantes de las primeras 
poblaciones del Milanesado. En lugar de castigar á aquellos 
dvenes.el cantón de Uri los tomó bajo su protección, 
declaró la guerra á los milaneses y llamó en su auxilio A 
ios confederados. Estos viendo lo mal que habían obrado 
ios de Bellinzona, quisieron intentar un arreglo para no 
abandonar á sus amigos. I-es enviaron tropas ¡¡ara soste­
nerlos en caso de necesidad , mientras que por otra parle 
el duque de Milán destacaba con considerables fuerzas al 
conde de Boreli álo largo del Tesino. La vanguardia de los 
suizos compuesta de seiscientos hombres de U ri, do Lu-
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cerna y de Zurich, se encontraban cerca do Bellinzona; los 
otros confederados en número de diez, mi! se habían que­
dado muy atrás Boreli hizo marchar contra Bellinzona 
i  la Qor de sus tropas. Lossuizos hicieron correr el agua 
del Tesino sobre las praderas , que se cubrieron inmedia- 
umente de una superficie de hielo, y después alaron unos 
garfios á las suelas de su calzado. Mientras los milaneses 
con paso mal seguro subían por el helado declive de las 
colinas, los suizos con paso firme se precipiiaron á cargar­
los. Su pequeño número vencití sin trabajo á la mullitud 
de vacilante enemigos. El gefe de los de Bellinzona.se- 
mejaníe al ángel esierminador se lanztí con sn temible es­
pada en medio de los milaneses. Aterrados estos ocharon 
á huir corriendo; ¡quince mil hombres delante de seiscien­
tos! Su sangre liad la llanura hasta Bellinzona, pereciendo 
mas de mil y quinientos. Esta acción casi increíble hizo cé­
lebre en toda la Ilalia el nombre de ios suizos. Hilan com- 
prdia paz, pagd las indemnizaciones de la guerra y re- 
.•onocid la independencia de Bellinzona, sin mas condi­
ción que la de que lodos los aflos enviase á la catedral de 
Milán una vela de cera de tres libras.

Sosoiros hemos estado en Bellinzona . ciudad eminen­
temente romántica, con alrededores sumamente pintores­
cos, y que es uno de los modelos mas bien conservados 
de las fortalezas de la edad media, y en cuyas ennegreci- 
da-s piedras, que valen por cien historias, pueden leerse 
las continuas luchas, los perpetuos combates de la época 
del feudalismo.

En nuestro álbum hemos dado copiada del natural la 
estampa de la interesante y pintoresca ciudad de Bellinzona.

E t  CONDE DB F.SBR SQ U ER.

(tonlemplad i  la hormiga, perezosos, observad su con. 
d’jcta y haceos sábios. No tiene gefe. ni dueño, ni inspector, 
V sin embargo, hace su provisión durante e! verano, reu­
niendo , mientras duran las míeses, con que alimentarse. 
¿Hasta ruando, oh perezosos, os. llevareis durmiendoT 
¿r.uándo despertareis de vuestro letargo? Dormiréis un po­
co, dormitareis otro poco, colocareis también un poco una 
mano sobre otra para descansar, y en el íoterin caerá sobre 
vosotros l.i pobreza, como un hombre que marcha á pasos 
precipitados, y la indigencia como un hombre armado.

S.UOMÜ.N.

LOS IKSTRUIENTOS MÁGICOS DE L i  EDAD MEDIA.

Entre las ficciones poéticas que supuso la malicia ó la 
estremada credulidad de los antiguos, se cuenta, acaso entre 
las mas singulares, la de conceder un poder mágico, ya 
fatal, ya afortunado, á diversos inslrumemos de música.

Si nos remoDláscmos á la época de los griegos y de lo.s 
romanos, observaríamos que no otra cosa qne ficciones 
poéticas eras los instrumentos que se atribuían í  los dioses 
lie la gentilidad como atributos suyos. Mercurio pasaba por 
inventor de la lira: el dios Pan locaba perfectamente la 
fiaula , e tc .. pero otros ipie no estaban colocados en tan

alto rango . hacían también prodigios por medio dcl sonido 
de sus instrumentos. Ampliion logrd nada menos que cons­
truir las murallas de Tebas solo con los dulces acordes de 
su lira , y alreiledor de Orfeo acudían hasta ios animales 
mas feroces para escuchar silenciosa y mansamente las 
vibraciones mágicas que obtenían sus dedos.

Muchos otros pueblos tuvieron también' sus Orfeos. Los 
galos, por ejemplo, creían en la existencia de Glaskyrioo, 
célebre tocador de lira, y los escoceses atribulan á Glen- 
kendie una rara habilidad en el arpa, en tales términos, 
que según refiere una balada, á la voz ile su instrumento 
salían los peces del m ar, el agua manaba de los mas duros 
peñascos, y del seno de lajdven virgen que nunca había 
sido madre, brotaba la leche. Los escandinavos tenían tam­
bién ficciones por el mismo género; asi es que Vainamoi- 
nen, inventor de un instrumento particular parecido á la 
guitarra española, y que recibía el nombre de kandela, 
transformaba en diamantes las arenas, calmaba las tempes­
tades. tos osos salían á escucharle con la mayor venera­
ción , y al fin él mismo caía en un éxtasis tan dulce, que 
derramaban susojos torrentes de perlas.

Poetas antiguos y modernos se han valido de ficciones 
semejantes para sus composiciones. Pablo Piferrer escribid 
una preciosa parábola 6 balada , en que el G<mio acompaña 
á Alina recorriendo ambos el mundo.

Ella temerosa y n iña; 
alado el Genio y veloz:
—«¿Quién me guiará?—» ella escltma, 
y el Genio le dice:—•¡Yo!—»

A la puerta de un castillo 
Alina el laúd templd , 
el primer son que ella suena 
es un sonido de amor.

—«¿Quién es esta , los mis guardas?» 
va preguntando el barón:
«gMitil y apuesto es su cuerpo,
•mucho es donosa por Dios.

»¡Ay, oída, la gentil niña;
•la de la suave voz 
•tuyo sea mi castillo,
•sé dueña de su señor!—»

Alza los ojos Alina 
y al Génio le pregunté:
—«¿Moraré en este castillo?—» 
y el Génio responde:—«¡NO!» etc-

Por medio del mágico laúd penetra Alina en la ciudad, 
se le abren las puertas del palacio , caen los muros de los 
castillos, e tc .. hasta que el Géoío conduce á Alina i  la mo­
rada que le destinaba.

Una tradición de los escandinavos refiere: que en el si­
glo XIII, mientras se hallaban asediando las tropas de la 
Curlandiayde la Uvonia un fuerte castillo, cesaron de 
pronto las hostilidades por haber aparecido en lo alto de las 
almenas un sacerdote locando el arpa.

En Uinamarca se aseguraba entre los campesinos, exis- 
Lr una canción que apenas se dejaba oir producía el singu­
lar efecto de obligar á la danza á todos, jtívenes. viejos y 
niños, sigiiíeudo el movimiento general ios bancos, las si­
llas , las mesas, etc.
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pop medio do pinturas en las ventanas de la iglesia y por 
medio de una medalla acuñada al electo. ¡Mucha era la 
credulidad de lasantiguas generaciones! Hti aquí el cuen­
to en cuestión, referido también por Grimm;

«En el año de IJS4, un hombre de estraüa figurase 
aparecid en Ilameln, en Hantover. El trage que vestía 
era de una lela de varios colores: él decia que era cazador 
de ratones, y prometii que, mediante cierta cantidad de 
dinero, dejaría limpia de ratas y ratones toda la ciudad, in­
festada entonces de dichos animales. Habiéndose conve­
nido con la genic del pueblo acerca de la retribución que 
•se le darla en cuanto liubic.se cumplido su servicio, el ca­
zador do ratones saed üel pecho un silbato que llevaba, y 
en cuanto emperd á silbar con él comenzaron también á 
salir en tropel ratas y ratones de todas las casas, y i  ro­
dearle completamente. Tan pronto como el hombre co­
nocid que ya no había quedado ninguno en las casas, em- 
prendíd su camino hácia el ^Veser, s^uído de aquella muí. 
lilud de anímalejos, y al llegar á la orilla del rio. se des­
nudé y se cchd i  nado. Todos los ratones se precipitaron 
también en el agua y se ahogaron.

• Después de haber librado deesa plaga áloshabitan- 
tes de Hainctn ,'reclamd ct cazador de ratones la camidad 
ofrecida, la cual se negaron á darle bajo muchos pretostos; 
asi es que nuestro hombre se marchó furioso. £1 3‘J de 
junio, día de San Pedro y San -Pablo, según unos á las 
siete de la mañana, y según otros al medio día , el mismo 
hombre volvió á aparecer en figura de un cazador de ma­
lísimo aspecto, cubierta la cabeza con un sombrero rojo 
de estrada forma. Tocó el mágico instrumento y se vieron 
correr á su alrededor en gran número, no ya palones como 
la otra vez , sino niños y niñas de cuatro años, enire las 
cuales se hallaba la hija del burgomaestre. Todo ese en­
jambre de niños le siguió hasla la cumbre de un monte, 
donde desaparecieron iodos y también el hombre men­
cionado. De esta desaparición fué leslígo una niñera que 
(amblen le seguía con el niño en brazos, la cual fue la 
que luego puso en alarma la ciudad. Los padres se preci­
pitaron en tropel fuera de las puertas de la población, y 
con el C o r a z ó n  presa de la an^edad mas viva marcharon 
todos en busca de sas hijos. Las madres, desesperadas, 
lanzaban desgarradores gritos. Se mandaron al instante 
mensageros por tierra y por agua hácia todas direcciones 
para informarse de si alguien h.abia visto alguno de aque­
llos niños, pero lodo fué inútil. Entre todos fueron ciento 
treinta los perdidas. Ifnicamenie volvieron dos, que al ir 
se quedaron algo atrás; pero uno volvió ciego y el otro 
mudo; el primero no pudo decir por qué camino se ha­
bían marchado; solo sabia que habiao s^uido al hom­
bre que locaba el sílbalo; y el s^undo, á pesar que no 
había oído nada, enseñó el lugar donde todos habían des­
aparecido en un abismo que aun existe sobre una colina.

•La calle por la cual salieron de la ciudad los niños se 
llama aun Bunge-Cose, la cal/e tranquila, porque estaba 
prohibido bailar ni tocar instrumento alguno en ella. El 
monte donde desaparecieron los niños, que está cerca de 
Hameln, tiene el nombre de Popperberg , y existen en él 
dos cruces de piedra, ana á la derecha y otra á la izquier­
da. Los habitantes de Hameln cunsignaron este hecho en 
lo» anales de la ciudad , y fecharon sus cartas y actos pú­
blicos desde el año y día en que habían perdido sus hijos.» I

Tan ridiculas creencias acerca de la existencia y poiler 
mágico de instrumentos músicos . no ha desaparecido, )>or 
desgracia, del lodo. En muchos pueblos se cree en ellos, 
asi como se sigue creyendo en espectros, en hadas, en 
brujos, en adivinos y agoreros, i’ero llegará un dia en que 
mas adelantada la ilustración de las gentes, y no circuns­
crita meramente á ciertas clases ó á ciertos clrculos.se 
releguen al olvido las ficciones m asó menos poéticas y 
fantásticas de la edad inedia.

JZXER.

C A S A  DE C O R R E O S .

I.A ORAS POSTA EX l.ONDRES.

La administración general de correosen Lóndres (gene­
ral pon office), cenlro en inmenso movimiento , no solo de 
las correspondencias inglesas entre ios Reinos-Unidos, sino 

! también con lodo ol mundo, ocupa el sitio en Saint-Martin 
el Grande, de un antiguo santuario y un colegio.

Tan grandioso edificio se construyó bajo ios planos de 
Robert Smirke, en el trascurso de cuatro años. Tiene algo 
mas de 120 metros de largo, y poco menos de 24 de ancho. 
Es de ladri.lo la parte superior, de granito la inferior, y la 
fachada de piedra de Porlland. Hay en el cenlro un pórtico, 
coya galería de 2 l,“  do ancho y sobre 7,“  15 do altura, 
la forman seis columnas del órden jónico, también depie- 
drade Porlland, ias cuales descansan sobre pedeslaics de 
granilo, y sosiienen un fronlon triangular. La estremklad 
de cada ala está adornada con cuatro columnas semejantes 
á las dcl medio. Esta fachada tiene cuarenta y cuatro ven­
tanas, y en !a que mira al Este, á esta unida, hay ciento 
ochenta.

Un gran vestíbulo divide el edificio de! Este á Oeste, 
sirviendo de pasage público de Saíni-.Mariinel Grande i  
Fosicr-lanc. A este pasage le llaman la división de venta­
nas (Window deparíemenl). ¡Qué sin número de anchas 
rejas se abren para recibir las cartas! ¡Qué gran canti­
dad de buzones tragan los periódicos, que se deslizan por 
ciios envueltos en ancbas faja.s para facilitar mejor su apar­
tado ú los empleados!

En la parle del Sur está !a distribución para Lóndres y 
su circunferencia; y en la dcl Norte, generalmente lla­
mada divisioo del interior, porque no solo reparte todo lo 
concernienteá los Reinos-Unidos, sino también tas cor­
respondencias eslrangeras-coloniales y otras.

Por este laberinto de corredores mas ó menos oscuros, 
procuramos penetrar á las seis de la mañana en el gran sa­
lón , que alumbraban multitud de luces. .Aiü encontramos 
á los dependientes, no trabajando . pero sí recostados so­
bre sus pupitres, forrados de paño negro , lomando des- 
cansadameoiesu café, pasando el tiempo hablando, me­
dio dormidos, leyendo la Gaceta y dispuestos aparenie- 
inGüle á posar el dia en una agradable quietud. De pronto 
en uno do los estremos de la habitación, se deja oir un 
rum or, que acrecentándose rápidamente, produce la agi-
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lacion: y un sin número de mozos eoeorbados bajo el peso 
de los sacos de cuero que llevan sobre sus espaldas, los ar­
rojan con violencia y prontitud al interior de la sala , ha­
biendo enteramente cambiado el aspecto de esta reunión 
de dei>endienles perezosos, en el de una activa colonia de 
hormigas humanas.

Los sacos son abiertos, registrados, sellados y vueltos á 
su sitio. ¡Qué laberinto! Una sola caria que se olvidára acar­
rearía al empleado una multa de media corona, algo mas 
de tres francos. A cada saco acompaña una nota espresi- 
va del número de cartas tjue contiene , tantas con el tim­
bre-pasta, tantas franqueadas en dinero, y tantas sin pa­
gar. El limbre-posta ahorra á los empleadosr mucho tiem­
po de trabajo, y mucho dinero al público. Desde que sale 
el dependiente que recibe las cartas de la oficina, hasla que 
el factor las envía á su destino, ¡qué aburrimiento ,  qué de 
tiempo para calcular el precio de cada una y para hacer la 
euenia del dinero que se ha de recibir y se ha de enlregar! 
puede juzgarse de lasconsecuencias de esta minuciosidad, 
multiplicadas por el inmenso número de cartas en circula­
ción, númei-o que consianiemenle se aumenta. En 1860 as­
cendieron de tresciemos treinta y siete, á trescientos treinta 
y ocho millones de cartas las que habían atravesado la posta 
de Ldndres, llevando e! timbre de posta ciento sesenta y 
nueve á ciento setenta millones, franqueadas en dinero 
de ciento cincuenta y seis á ciento cincuenta y siete millo­
nes, y solamente trece millones que no están pagadas de 
antemano.

El sistem'a, en Francia, parece mas sencillo; alli no 
hay mas que una forma de franqueo, el limbre-posta, poro 
el número de cartas no franqueadas es iníiniiamcnlo mas 
considerable que en Inglaterra.

Al llegar !ás cartas las ponen al lado del sello una 
marca de tinta encarnadaque indica lafecha y la hora en que 
se despachó. Puestas do manifiesto, como en los juegos de 
cartas, sobre las mesas, la mano del empleado que las se­
ñala se mueve con tal rapidez, que marca tres mil por hora. 
Después de poner el retrato do la reina sobre el timbre- 
posta, cuenta las cartas, y cada vez que nombra cincuenta, 
hace una marca con el ángulo del sello en una hoja de pa­
pel blanco. Estas ñolas las reúne el gefe de la adrainistra- 
cion¡ las marcas, que cada una representa cincuenta , son 
sumadas , y el total registro da con la mayor exactitud el 
número de cartas que han circulado en la administración.

El apartado y la remisión do esta prodigiosa masa de 
canas (que no bajan de veinte y cuatro mil para distri­
buir), se hace en menos de dos horas. Veamos cómo:

Diezysietecompartimientos corresponden á las diez y 
siete divisiones postales de Londres, sie recibo la primera 
remesa de canas; separadas en seguida por sob-divisiones 
> colocadas por distritos, se remilen en seguida álosdife- 
renies factores d carteros que están en otra pieza . y cada 
Uno las arregla á su manera, á Un de economizar tiempo 
pasos. En otro compartimiento llamado general, son rápi­
damente reunidas las cartas para las provincias y el es- 
irangero, circulando por los caminos en pequeños wagones 
que las conducen á las adminislraeiones subaltomas para 
que sean entresacadasy repartidas. En otro departamento 
que tiene el estraño nombre de blind {ciego ó tuerto), es 
un el que se inspeccionan las cartas cuyos sobrescritos son 
indescifrables, ilegibles, heteróclitos ó caprichosos. De

pronto, en el gran salón los marcadores se paran, el rui­
do de manosear el papel dejado oírse. Estos dependien­
te? tan afano.sos vuelven á permanecer inmóviles y pere­
zosos , y treinta ó cuarenta mil canas han (juedado en dos 
horas arregladas y corrientes.

La oficina de los ciegos (llamada asi por aolifrasis) en­
cargada de descifrar los sobres indescifrables y cuyas car. 
tas recibe del departamento llamado blind, no puede espe­
dirlas con lan asombrosa rapidcz¡ pero es cosa sorprenden- 
le se dé dirección á unas carias que sus sobreescrilos son 
verdaderos enigmas, puestos de mil formas estravaganiesy 
de escrituras ilegibles; por ejemplo: Gorge sur l'jn p h ir tk -  
le, FoUopidaworóaUeurs, que signilica: Jorge en el na­
vio .Amphitrite á Valparaisoó donde se halle. Vrtur Ln- 
con on alare, quiere decir: En el f'aulour á Hong-Kong ó 
adunde oslé: ivicum han escrito por Hiqh Wycomte: Ratil 
bawai, debe decir Katch'ffc liigh way:/'rídsíi'iccs, debo 
leerse tProche Devises* Owilige es Woohvicli.

El gefe dedivisiondc! los ciegos, con sus ojos de lince, 
suicnle y su pequeña biblioteca de diccionarios y guias 
do todas clases, viaja al través de estos geroglílicos y de es­
tos logogrifos, pero no incluya en el envío ordinario las 
canas cuyos sobrescritos, tal como estos, dicen aá: «.v 
M. Michl (léase Michel). En la ciudad de Ingiaterra-á mi 
lio Jan en l.óndres y el .Mlle. Victoria on la Gran Bretaña.»

Se queda uno admirado como un niño, delante de la 
máquina para lascarlas, á medida que examina de mas cer­
ca las numerosas ruedas, los ingeniosos medios puestos en 
obra para llegar á una celeridad, á ona puntualidad, que 
no se deamienle jamás, y crece su asombro si llega á consi­
derar las trabas que la incuria y la imprudencia del público 
traen á este ^rvicio. No parece sino que el fin que se pro­
pone el que escribe un sobre es el de arrebatar á los depen­
dientes y factores la única cosa que les concierne, el nom­
bre (le la administración del correo. So cuida sino que va­
yan los objetos heteróclitos. mas ó monos bien empaqueta­
dos. Un inglés no piensa al enviar por la posia si son mon­
dadientes, limas, retratos, anzuelos á la mosca, silbatos, 
espuelas, zapatos ó un peilazo de satén blanco en uno de 
ellosquese Irasluft al través de la cubieria, con tal que 
reciba s! timbre de la posta asiainpado con azul Indigo. Es­
to es un anteojo, un tirabuzón, y estos unos boles de píl­
doras. ¿Qué falla todavía' Toda clase de obra de punto, de 
bordados, de blondas, y no solo delgados cartones de llores 
artificiales, que se aplastan, sino delicadas cajas de labor, 
que golpeándolas de valija en valija, se rompen; eslo es el 
trabajo de los dependientes, buscar los restos, juniarlos con 
las señas escritas de una tinta ilegible, y oculla en un rin­
cón sus esparcidos restos.

El público espolie á una ruda prueba.no so!am(mte h  
inteligencia de los empicados de postas, sino su probidad y 
su discreción.’Trescieiilas cartas diarias, iCrmino medio, 
circulan en la gran posta, sin estar selladas, muchas de ellas 
sin inscripción alguna, y la mayor parle de estas letras en 
blanco, coulienen plata ó billetes de banco. Una suma de 
Ciento veinte y cinco mil francos, se encontró enviada de 
este modo sin señas. Fue necesario «jue la administración 
de correos practicase numerosas investigaciones para ver si 
descubrís el negociante que la habia remitido con tan poca 
previsión. No hace mucho tiempo que el encargado de una 
reducida administración subalterna en una retirada ciudad
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ilei país (le Gales, mirando y dando vueltas í  una (arta cuyo 
•^brescriio no podia descifrar, avÍ3<5 (jue, abriendo por un 
áofjulo la cubierta de un pliego vití numerosos billeles (le 
banco. Volvid i  cerrarle cuidadosamente y devolvití el pa­
quete ai secretario de la üran-po?la de San Manió el Gran- 
<lp.—Este hall(5 bajo un indescifrable sobre enviado por el

I gefc de la división de ciegos, la suma de treinta \  ocho mil 
francos, y tuvo c! gran pe.sar de verse obligado á retenerla 
basta descubrir áqiiien ilja destinada.

Solamente durante los meses do junio y julio de iS,sT. 
cuatro mil seiscientas cinciiema y ocho cartas, bien 6 mal 
dirigidas, estaban acumuladas en la adminislraeinn de la
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administración de la Port-office. Después de practicar inú- 
tile? diligencias, y desesperando del éxito, se las encier­
ra en el archivo dei co-reo. El total de las pe<iuefias 
stimasconleniiiasen cada una de estas misivas, montan 
según los regblros, á77,5IO francos 35 céntimos. En fin, en 
la misma época, la olicina déla división decartas atrasadas

y sin conocido destino, tenia en .su depcisiio la suiiia enor - 
mede I.OIO,í;)(i ft-.incus 70 céntimos, cuyo valor se halte 
encerrado cu pliegos ip¡e <ís de todo pumo ititp-sible adivi- 
uiir [»aia quién c,ián üctdiKados.

• Mt.NCKl. G n i i í .s ,
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